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EN PORTADA

de 2022 no habría sido del 9 por ciento. Habría sido del 18 

por ciento. El doble. Y eso explica, según Summers, por qué 

la gente piensa que la están estafando mientras los datos 

ofi ciales dicen que todo va bien.

Porque, además, el agujero del calcetín no es solo la 

vivienda. Hay otro que está relacionado: cuando te suben la 

hipoteca o los intereses del préstamo del coche, o cuando la 

tarjeta de crédito te sangra, tu coste de vida también sube. Pero 

tampoco se refl eja en el IPC. Porque el coste del dinero —los 

intereses que pagas— no se considera parte del coste de vida. 

En fi n, es otro de esos pequeños trucos contables que hacen 

que la realidad y las estadísticas vivan en universos paralelos.

¿Por qué cambió Estados Unidos su metodología en 1983? 

Ah, esa es una pregunta interesante. Porque en los años 

setenta y principios de los ochenta, con la vivienda incluida, 

la infl ación ofi cial era tan alta que el Gobierno se veía obligado 

a subir las pensiones constantemente. Demasiado caro. Así 

que encontraron una solución de prestidigitador que ríete del 

mago David Copperfi eld, que ese mismo año hizo desaparecer 

la Estatua de la Libertad: cambiaron la forma de medir. 

Sacaron los precios de compra de vivienda y los sustituyeron 

por un concepto abstracto llamado 'alquiler equivalente', 

básicamente lo que pagarías por 

alquilar tu propia casa si no fuera 

tuya. Nadie hace eso, claro. Solo es un 

ejercicio de imaginación estadística. 

Pero, mágicamente, la infl ación bajó.

U R O PA ,  fi el a su tradición de ir veinte 

años por detrás de Estados Unidos 

incluso en las malas ideas, ni siquiera 

ha llegado a ese punto, aunque va por el mismo camino. El 

Banco Central Europeo y Eurostat, la ofi cina estadística de la 

UE, llevan diciendo desde 2003 que sería «deseable» incluir el 

coste de la vivienda en propiedad en el índice armonizado de 

precios de consumo. ¡Más de veinte años! En 2021, Christine 

Lagarde prometió que lo harían. En 2023, Eurostat publicó 

una hoja de ruta la cual decía que «quizá en 2026» estaría listo. 

Bueno, pues ya estamos en 2026 y nada se mueve. Porque, 

claro, las estadísticas dicen que la infl ación está controlada.

Para más inri, como la vivienda se considera una 

inversión, cuando los precios suben, eso no es una infl ación 

problemática. Es creación de riqueza. Tu casa vale más, eres 

más rico, todo genial. Pero si mides la vivienda como coste de 

vida, cuando los precios suben, lo que tienes es gente que no 

puede acceder a un techo. Es lo que está pasando ahora.

L A S  C O N S E C U E N C I A S  de esta trampa estadística son 

brutales. Durante la última década, los bancos centrales 

han mantenido los tipos de interés en mínimos históricos, 

muchas veces en territorio negativo, para «estimular la 

economía». El resultado: los precios de los activos —vivienda, 

bienes, acciones…— se han disparado. La infl ación ofi cial baja 

benefi cia a una minoría: los que ya tienen activos. Grandes 

propietarios, herederos, arrendadores... Y perjudica a la 

mayoría: los que viven de su trabajo.

Y por si la situación europea no fuera sufi cientemente 

preocupante, en Estados Unidos el sistema estadístico está 

cayéndose a pedazos. En octubre de 2025, el Gobierno federal 

sufrió un cierre parcial que duró semanas. Consecuencia: el 

índice de precios de consumo de ese mes nunca se publicó. 

Un mes entero de infl ación, desaparecido. Y, para rematar, 

el Congreso aprobó recortes presupuestarios que están 

reduciendo la calidad de la recopilación de datos.

Hay un patrón aquí, y no es sutil. Desde los años ochenta, 

las democracias occidentales han ido degradando 

sistemáticamente su capacidad —o su voluntad— de medir 

de forma honesta el coste de vida de sus ciudadanos. Cada 

cambio metodológico ha ido en la misma dirección: hacer que 

la infl ación parezca más baja de lo que la gente experimenta. Y 

eso no es neutral. Determina quién gana y quién pierde.

Como explica el sociólogo Simon Bienstman, de la 

Universidad Goethe de Fráncfort, que ha estudiado cómo 

la desigualdad persistente mina la confi anza democrática: 

«Cuando la promesa de progreso compartido se rompe, 

muchos ciudadanos dejan de ver a las instituciones como 

garantes de sus derechos y empiezan a percibirlas como parte 

del problema». No es casualidad que el auge de los populismos 

en Europa y Estados Unidos haya coincidido con la década 

en la que más se ha ensanchado esta brecha entre la realidad 

vivida y las estadísticas ofi ciales. ●

Las democracias 
occidentales 
han ido degradando
sistemáticamente su 
voluntad de medir 
de forma honesta el 
coste de la vida de sus 
ciudadanos desde los 
años ochenta

Para calcular la inflación, 
solo se tiene en cuenta
el coste del alquiler, 
que solo paga el 20 por 
ciento de los españoles. 
Y ni eso está bien 
representado. Pesa 
menos que la energía, 
cuando es el 40 por ciento 
de tus gastos
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